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A LOS CATEQUISTAS Y AGENTES DE PASTORAL

Durante la Cuaresma y la Semana Santa, la Iglesia nos
invita, con especial insistencia, a rezar el Vía crucis, la
oración litúrgica que nos permite recorrer paso a paso
con Jesús,  acompañándolo  con el  corazón,  su camino
hacia la cruz, que es también, el Camino de la Gloria; su
glorificación  como  Hijo  de  Dios,  Señor  y  Salvador
nuestro. 

Rezar  el  Vía  crucis  con  fe  y  con  atención,  es  una
manera privilegiada de “ver” con los ojos del corazón, a
Jesús  que  padece  y  muere  por  amor  a  nosotros,  y
compartir su sufrimiento, hecho don de salvación para
todos los hombres y todas las mujeres del mundo y de
la historia.

Pero esta invitación de la Iglesia no es sólo para los
adultos, también lo es para los jóvenes y para los niños,
motivados  y  conducidos  por  los  mayores:  sus
profesores de religión, los catequistas, los animadores
de grupos, y los mismos sacerdotes. Precisamente ellos
– los niños -, predilectos de Jesús, son quienes, por su
sencillez,  su  alegría  y  su  bondad  naturales,  su
sensibilidad y su inocencia, pueden captar con mayor
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claridad  y  hondura,  el  amor  infinito  de  Jesús  por
nosotros;  amor  que  se  da,  amor  que  se  entrega
generosamente, totalmente, sin condiciones, a todos y
a cada uno; amor hasta la muerte; amor más allá de la
muerte;  amor que renueva la vida,  que comunica una
nueva vida.

El presente Vía crucis ha sido escrito pensando en los
niños y las niñas y para ellos y ellas, convencidos de la
necesidad urgente e inaplazable de ayudarlos a crecer
en  su  conocimiento  de  Jesús  y  de  la  salvación  que
consiguió  para  nosotros,  con  la  certeza  de  que  ese
conocimiento  los  llevará  – iluminados  por  la  luz  del
Espíritu Santo – a creer en él, cada día con más fuerza
y con mayor decisión, y a amarlo profundamente, con
un corazón vivo y palpitante, con un corazón limpio, con
un corazón renovado.

Es  muy  importante,  o  mejor,  es  fundamental  e
imprescindible, en esta etapa de la vida de los niños y
las niñas, insistir de una manera especial en el amor de
Jesús, amor por Dios Padre y amor por nosotros, y a
ello apuntamos. Un amor que no se detiene ante nada;
un amor decidido y valiente, y a la vez tierno, delicado,
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profundo;  un  amor  que  busca  y  encuentra  el  mejor
modo  de  darse,  de  entregarse;  un  amor  que  cura
nuestras heridas y perdona nuestros pecados; un amor
que estimula, que mueve, que impulsa siempre a lo que
es bueno; un amor que construye, un amor que sana, un
amor que salva.

Jesús que camina hacia el Calvario, cargando su propia
cruz,  es una  Palabra de amor;  una  palabra  del  amor
infinito  que  Dios  Padre  siente  por  cada  uno  de
nosotros. 

Jesús crucificado es un grito de amor que resuena una
y otra vez en la inmensidad del universo; un grito de
amor que no se callará nunca, suceda lo que suceda.

Jesús crucificado, muerto y resucitado, es un grito de
amor hasta el extremo, que no cesa ni cesará de oírse
en todos los rincones de la tierra, hasta el fin de los
siglos. 

Nuestra tarea como seguidores suyos, es trabajar sin
descanso,  para  que  todos  los  hombres  y  todas  las
mujeres del mundo, los ricos y los pobres, los sabios y
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los  ignorantes,  los  jóvenes  y  los  viejos,  puedan
escucharlo  con fidelidad;  y  los  niños deben ser,  por
obvias  razones,  nuestra  prioridad.  Son  ellos,
precisamente, quienes llevarán esta maravillosa noticia
del amor infinito de Dios, a los años y a las gentes por
venir.

SUGERENCIAS PRÁCTICAS

Para  “celebrar” adecuadamente  con  los  niños,  el
presente Vía crucis,  de manera que sea significativo
para  ellos,  es  importante  tener  en  cuenta  los
siguientes puntos:

1. Crear un clima propicio para la celebración, con
una o varias catequesis previas.

2.  Facilitar  la  participación  directa  de  los  niños,
ojalá de todos los niños, permitiéndoles intervenir
con una tarea  específica en alguna o algunas de las
estaciones,  según  las  circunstancias.  Se  puede
dividirlos en grupos y asignar, previamente, a cada
uno de ellos,  una estación determinada, y que cada
niño del grupo tenga a su vez una responsabilidad
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concreta, una tarea para desarrollar. 

3. Es importante que una persona adulta haga las
veces de Presidente, y como tal  conduzca y anime
toda la celebración. Esta misión se puede confiar a
un  padre  de  familia,  o  a  cualquier  otra  persona
joven o adulto, apto para ello.  El Guía debe ser el
catequista del grupo que realiza el Vía crucis. 

4.  Lo más adecuado es  celebrar  el  Vía  crucis  en
procesión,  marcando previamente cada una de las
estaciones, a ser posible con carteleras elaboradas
por  los  niños,  de  tal  manera  que  se  enuncie  con
claridad el momento de la Pasión de Jesús que se
contempla, para que todos sean conscientes de ella.

5.  Sería  muy  bueno  y  provechoso  que  los  niños
elaboraran  también  las  carteleras  relativas  a  la
intención particular de cada una de las estaciones.
Pero si  por  cualquier  circunstancia  no es posible,
pueden  llevarse  ya  hechas  a  la  celebración.  Se
colocan en el lugar donde va a rezarse la estación
correspondiente, y se incorporan luego, una a una, a
la procesión. 
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6.  La  procesión  debe  ser  encabezada  por  un
crucifijo o una cruz grande, y dos velas encendidas.

7. Es necesario preparar otra imagen de Jesús, que
pueda  servir  para  celebrar  la  última  estación:
Jesús resucita de entre los muertos; y una campana
que con su sonido señale la alegría y la grandeza del
acontecimiento.

8. Igualmente, se debe disponer de una imagen de
la Virgen,  que no sea muy grande, para que en la
duodécima estación los niños la pasen unos a otros.

9. Se deben preparar también con anticipación, las
cruces que se les van a dar a los niños, en la décima
tercera  estación;  las  semillas  para  la  décima
cuarta,  y la tierra para enterrarlas;  las hojas de
papel,  los  lápices,  la  canasta  para  recoger  los
papeles  en  la  octava  estación,   y  el  fuego  para
quemar los papeles de la undécima estación.

10. Es muy importante hacer caer en cuenta a los
niños  y  demás  participantes,  de  la  necesidad  de
mantenerse  en  silencio  reverente  y  actitud  de
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oración.

11. Si se considera conveniente, se puede invitar a
los padres de los niños, o a otras personas mayores
a  participar  en  la  celebración.  Esto  puede  darle
mayor solemnidad y proyección.

12.  Los  niños  que  participan  leyendo,  deben
preparar sus textos con anticipación.

13.  Para  pasar  de  una  estación  a  otra,  pueden
emplearse  cantos  sencillos  con  estribillos  muy
cortos, que no alarguen inútilmente la celebración.

14. Lo prioritario es hacerlo todo de tal manera que
llegue al corazón de los niños y las niñas, y deje en
ellos una huella.  
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NOS AMÓ Y NOS SIGUE AMANDO 
COMO NADIE EN EL MUNDO

Queridos niños y niñas:

Quiero  invitarlos,  con  mucho  cariño,  a  que  juntos,
unidos  en  el  corazón,  acompañemos  a  Jesús,  que
padece y muere en la cruz, por amor a nosotros. 

Jesús entrega su vida porque nos ama; te ama a ti, a
tus  padres,  a  tus  hermanitos,  a  tus  amiguitos  y
amiguitas,  y  también  me  ama  a  mí,  y  a  todos  los
hombres y  mujeres  del  mundo;  los  de  antes,  los  de
ahora, y los que nacerán luego.

Vamos a acompañarlo en su camino hacia el Calvario,
donde  hace  ya  2.000  años  y  un  poco  más,  fue
crucificado,  rezando  juntos,  con  mucha  fe  y  mucha
devoción, con la mente y con el corazón, la oración que
se llama EL VÍA CRUCIS, que quiere decir CAMINO
DE LA CRUZ.  

El Vía crucis nos va llevando, paso a paso, por cada uno
de los momentos y cada uno de los lugares que Jesús
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recorrió, desde que terminó la Última Cena, su última
Comida  de  Pascua  con  sus  discípulos,  hasta  que,
finalmente, fue clavado en la cruz y murió en ella por
amor  a  nosotros,  fue  sepultado,  y  Dios  Padre  lo
resucitó de entre los muertos.

Jesús nos amó y nos sigue amando, con un amor tan
grande, que fue capaz de dar su vida, en la cruz, sólo
por amor; amor por Dios,  a quien sentía su Padre, y
amor infinito por nosotros, sus hermanos.

La Pasión y la Muerte de Jesús en la cruz, y también
su  gloriosa  Resurrección,  sólo  pueden  explicarse  y
entenderse  por  el  amor,  que  es  la  gran  fuerza  que
mueve el corazón de Dios, y Jesús es el Hijo de Dios,
nuestro Salvador, nuestro Hermano, y también nuestro
mejor Amigo. No lo olviden nunca.

Pidamos a María, madre de Jesús y madre nuestra, que
venga con nosotros y nos ayude con todo su cariño de
mamá, a permanecer muy atentos y bien dispuestos, a
pensar  sólo  en  lo  que  vamos  leyendo  o  vamos
escuchando,  y  a  responder  con  mucha  fe  a  las
oraciones, según nos vayan indicando. 
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CELEBRACIÓN DEL VÍA CRUCIS

MOTIVACIÓN INICIAL

GUÍA: Comencemos nuestro  Vía  crucis,  poniéndonos
en la presencia de Dios que está aquí,  con nosotros,
haciendo la señal de la cruz, que es la señal de quienes
creemos en Jesús.

TODOS:  Por la señal de la santa cruz, de nuestros
enemigos líbranos Señor, Dios nuestro. En el nombre
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

PRESIDENTE: Jesús fue siempre muy amoroso. Todo
lo que decía lo decía con amor,  todo lo que hacía lo
hacía con amor. Por eso lo querían tanto las personas
que  lo  conocían  y  sabían  escucharlo,  y  todas  las
personas a quienes ayudaba: los niños, las mujeres, los
pobres,  los  enfermos,  y  los  pecadores.  Un  día  unas
mamás  le  llevaron  unos  niños  para  que  Jesús  los
bendijera, y él les dijo a los Apóstoles: “Dejen que los
niños vengan a mí... porque el Reino de Dios es de los
que son como ellos” (Mateo 19, 14). 
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También  nosotros  queremos  mucho  a  Jesús  y  nos
alegra estar con él. Lo queremos mucho y sentimos en
el corazón el deseo de acompañarlo con nuestro amor y
con  nuestra oración, en el momento más doloroso de
su vida, porque el amor sólo se puede pagar con amor.

Llenos de fe, comencemos nuestro Vía crucis, orando
unidos con la siguiente oración:

NIÑO:  
Jesús, amigo de los niños, 
venimos aquí, hoy, 
porque queremos acompañarte 
en tu camino hacia el Calvario.  
Queremos estar contigo, a tu lado. 
Queremos darte gracias por todo lo que hiciste 
por nosotros. 
Queremos mostrarte nuestro amor y nuestra fe. 
 
TODOS: Amén.
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PRESIDENTE:

      PRIMERA ESTACIÓN:
     JESÚS ORA EN EL HUERTO DE LOS OLIVOS

         Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA: Ofrezcamos el sufrimiento de Jesús en esta
estación del Vía crucis, por todos los niños y niñas del
mundo que tienen miedo, por los que están tristes, por
los que no pueden ni siquiera sonreír.
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NIÑO 1: Cuando terminó la Última Cena, Jesús y sus
amigos salieron de la casa donde habían comido, y se
fueron para un lugar cercano, fuera de la ciudad de
Jerusalén. Sólo faltaba Judas que se había ido antes,
sin decir nada. 

Cuando llegaron al Huerto de los olivos, Jesús les dijo
que necesitaba orar porque estaba muy triste y tenía
mucho miedo, y pidió a Pedro, a Santiago y a Juan, que
lo acompañaran en su oración. Jesús se arrodilló en el
suelo y decía:  “Padre mío, Tú lo puedes todo; líbrame
de este sufrimiento; pero no se haga lo que yo quiero,
sino lo que quieres Tú”. 

Tres veces repitió Jesús esta oración, y Dios Padre lo
escuchó; cuando terminó de orar quedó reconfortado y
su corazón se llenó de paz y de amor (cf. Marcos 14,
32-36). 

PRESIDENTE: Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA:  Ahora cada uno va a taparse los ojos con sus
manos  y  va  a  recordar  un  momento  en  el  que  haya
sentido miedo porque algo lo ha asustado; un momento
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que no quiere volver a vivir... (tres segundos). 

Ya pueden quitar sus manos y abrir sus ojos, y los que
quieran pueden decir en voz alta lo que recordaron...
(cuatro o cinco niños hablan) 

Vamos a entregar a Dios todos estos miedos, porque
estamos seguros de que Él nos ama y nos ayuda, como
ayudó a Jesús... (momento de silencio) 

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA: 
Gracias Padre Dios, por amarnos tanto, 

y por habernos dado a Jesús.
Gracias Jesús 

por enseñarnos a hacer lo que a Dios le gusta; 
y gracias también por enseñarnos 

a amarnos unos a otros.
Ayúdanos a ser como Tú, fuertes en el amor. 

  
CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús

18



PRESIDENTE:

SEGUNDA ESTACIÓN:
JESÚS  ES  TRAICIONADO  POR  JUDAS  Y
ARRESTADO

       Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA:  Vamos a ofrecer el  sufrimiento de Jesús en
esta estación del Vía crucis, por todos los niños y niñas
del  mundo  que  son  maltratados  por  las  personas
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mayores, o por otros niños que se burlan de ellos. 

NIÑO 2:  Todavía estaba Jesús en el Huerto de los
Olivos, orando, cuando llegó Judas con mucha gente y
algunos soldados, para hacerlo prisionero y entregarlo
a los jefes de Israel, como les había prometido. Les
había  dado  una  señal:  “Al  que  yo  bese,  ese  es.
Agárrenlo fuerte”. 

Cuando  lo  cogieron,  Jesús  les  dijo: “¿Por  qué  han
venido  ustedes  con  espadas  y  palos  a  arrestarme,
como si fuera un bandido? Todos los días he estado
entre  ustedes  enseñando  en  el  templo,  y  nunca  me
cogieron”. 

Los apóstoles salieron corriendo, muertos de miedo, y
dejaron solo a Jesús (cf. Marcos 14, 43-50).
  
PRESIDENTE: Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA:  Vamos a pensar ahora en las persona a quienes
cada  uno  de  nosotros  les  hemos  fallado  en  algún
momento  de  nuestra  vida:  el  papá,  la  mamá,  los
hermanitos, los amiguitos, los compañeros, los pobres...

20



En  todas  esas  personas  está  presente  Jesús;
fallándole a ellas le hemos dado también la espalda a
Jesús.

(En  este  momento  se  coloca  en  medio  del  grupo  el
Cristo Crucificado que preside la procesión)

Jesús  está  en  medio  de  nosotros...  Con  dolor  en  el
corazón, vamos a voltearnos para darle la espalda, y así
vamos a darnos cuenta del mal que hemos hecho.

GUÍA: Acompáñenme en silencio en esta oración:

Querido Jesús,
 me duele haberte ofendido tantas veces: 

Cuando desobedecí a mis papás,
 cuando descuide mis estudios, 

cuando peleé con mis hermanitos, 
cuando ofendí a mis amigos... 

Haciendo esto, Jesús, traicioné tu amor. 
Perdóname por favor.

GUÍA:Ahora  los  invito  para  que  vuelvan  a  mirar  a
Jesús  y  le  expresen  su  cariño  y  su  deseo  de
estar con Él y de amarlo siempre.
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PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA: 
Jesús, Hijo de Dios,  

no permitas que nos olvidemos de ti, 
ni de tu amor por nosotros. 

Queremos mantenernos siempre fieles a ti, 
porque sabemos 

que Tú eres siempre fiel con nosotros.

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús
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PRESIDENTE:

    TERCERA ESTACIÓN:
JESÚS ES CONDENADO POR EL SANEDRÍN

       Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA:  Ofrezcamos este acontecimiento de la Pasión
de Jesús, por todos los niños y niñas del mundo, que
son  víctimas de  la  injusticia,  por  los  que  no  pueden
estudiar, viven en casitas muy pobres, y tienen muchas
necesidades.
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NIÑO 3:  Los soldados  se  llevaron  a  Jesús  para  la
casa  de  Caifás,  que  era  el  Sumo  Sacerdote.  Caifás
mandó llamar a las personas más importantes, y todos
reunidos hicieron el  primer juicio  a  Jesús;  un  juicio
injusto y lleno de mentiras. 

El Sumo Sacerdote le preguntó:  “¿Qué hay de cierto
en lo que dicen contra ti? ¿Eres tú el Mesías, el Hijo
del Dios bendito? Jesús respondió: - Sí, lo soy, y van a
ver  al  Hijo  del  hombre  sentado  a  la  derecha  del
Todopoderoso y venir entre las nubes del cielo”.

Entonces, lleno de rabia, el Sumo Sacerdote se rasgó
los vestidos, y todos dijeron que Jesús merecía la pena
de muerte (cf. Marcos 14, 53-64). 

      
PRESIDENTE: Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA: En este juicio a Jesús podemos darnos cuenta
de lo malas que son las mentiras, y cuánto daño hace a
las otras personas. Vamos a sellar un compromiso con
Dios y con nosotros mismos; nos comprometemos a no
decir nunca más ni una sola mentira, aunque sea para
salvarnos de un castigo, y sobre todo si esa mentira
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perjudica a alguien. 

(Quienes  llevan   el  Crucifijo  se  coloca  delante  del
grupo) 

Los que deseen hacer el compromiso colocan su mano
derecha en el corazón, y mirando a Jesús le dicen en
secreto:  Jesús, ayúdanos a decir siempre y en todo,
sólo lo que es verdad.

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA:  
Jesús queremos acompañarte 

en este momento tan difícil para Ti.
 En nuestro corazón sentimos mucho dolor 

 porque fuiste condenado injustamente.
            Ayúdanos a no hacerle mal a nadie, 

             a no pensar mal, 
             y a no hablar en contra de ninguna persona. 

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús
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PRESIDENTE:

          CUARTA ESTACIÓN:
JESÚS ES NEGADO POR PEDRO 

      Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA: Vamos a ofrecer esta estación, por todos los
niños  a  quienes  les  ha  sido  negado  el  amor  de  sus
padres  o  de  otras  personas  que  deberían  cuidar  de
ellos; no amar a una persona es no amar a Jesús.
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NIÑO 4: Cuando se llevaron a Jesús preso, todos los
apóstoles salieron corriendo, con mucho  miedo, pero
después,  Pedro  y  Juan  se  acercaron  a  la  casa  de
Caifás, para ver lo que pasaba con él. 

Juan  entró  y  Pedro  se  quedó  en  el  patio,  con  los
criados,  que  estaban  conversando  alrededor  de  una
fogata; algunos de ellos creyeron reconocer a Pedro
como uno de los amigos de Jesús, pero Pedro lo negó
diciendo:  “Ni  sé  ni  entiendo  lo  que  quieres  decir.
Entonces cantó un gallo... A la tercera vez que lo negó
volvió a cantar el gallo, y Pedro se acordó que Jesús le
había dicho: antes de que el gallo cante  tu me habrás
negado tres veces, y se echó a llorar” (cf. Marcos 14,
66-72).

PRESIDENTE:  Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA: Ahora vamos a pensar en los niños y en otras
personas a quienes les está faltando amor, y por eso se
sienten  solos  y  abandonados  por  los  demás...  (tres
segundos de silencio).

Para  manifestar  nuestro  amor  a  Jesús  que  está  en
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todas  estas  personas,  vamos  a  comprometernos  a
tener un acto de cariño con alguna de ellas. Pensemos
cómo vamos a mostrarles que los amamos. 

Los que deseen (cuatro o cinco) pueden decir a todos a
qué se comprometieron.

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase de la siguiente oración:

GUÍA:     
Señor Jesús, 

ayúdanos a ser fieles con nuestros amigos.
    Ayúdanos a ser solidarios 

con las personas que sufren más;
    ayúdanos a estar cerca de todos aquellos 

que se sienten solos,
    porque sabemos que lo que hacemos con ellos,

lo hacemos también contigo.
  

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús
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PRESIDENTE:

         QUINTA ESTACIÓN:
JESÚS ES JUZGADO POR PILATOS

       Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA: Vamos a ofrecer esta estación por los niños y
por  los  adultos  que  están  enfermos,  con  alguna
enfermedad física o mental.
 
NIÑO 5:  Por  la  mañana,  muy  temprano,  los  judíos
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sacaron  a  Jesús  de  la  casa  de  Caifás,  y  lo  llevaron
donde Poncio Pilatos,  que era el  Gobernador romano.
Tenían que hacer que Pilatos lo juzgara y lo condenara
a muerte. 

Pilatos le preguntó:  “¿Eres tú el rey de los judíos?...
Jesús le contestó: No es el mundo el que me ha hecho
rey... Yo he nacido y venido al mundo para esto: para
dar testimonio de la verdad. Todo el que está en la
verdad escucha mi voz...   Entonces Pilatos salió y les
dijo a todos: Yo no encuentro en él razón alguna para
condenarlo” ; pero a pesar de eso lo condenó por que
tenia  miedo  que  lo  acusaran  ante  el  emperador  (cf.
Juan 18, 28-39).

PRESIDENTE: Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA:  Vamos a recordar y a nombrar algún niño, o
alguna persona mayor, que sabemos que está enferma...
(Cada niño dice un nombre)

Ahora, todos, poniéndonos de rodillas, y desde nuestro
corazón, hacemos en silencio  una oración por ellos...
(cinco segundos)
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PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA:  
Jesús, 

Tú fuiste llevado por tus enemigos 
delante de Pilatos, 

            para que él te juzgara y te mandara crucificar.
Queremos expresarte nuestro amor 

y nuestro apoyo
acercándonos a las personas que sufren,
porque sabemos que tu sigues sufriendo 

en ellas y con ellas.
Aumenta en nosotros el amor por Ti 

y por los demás. 

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús
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PRESIDENTE:

 SEXTA ESTACIÓN:
JESÚS ES AZOTADO Y CORONADO DE ESPINAS

                  Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA: Ofrecemos esta estación por los niños y niñas
que son castigados injustamente, porque en ellos Jesús
sigue siendo azotado y coronado de espinas.

NIÑO 6:  Pilatos  no  encontraba  en  Jesús,  ninguna
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culpa para condenarlo a muerte, pero tampoco quería
que los judíos pensaran que era un cobarde. Entonces
lo entregó a los soldados para que lo azotaran. 

Después, los soldados vistieron a Jesús con un manto
rojo y le colocaron en la cabeza una corona de espinas,
lo golpeaban, lo escupían, y se arrodillaban delante de
él, diciéndole:  “¡Viva el rey de los judíos!”. 

Jesús permaneció en silencio, aceptando con humildad
y con amor lo que le hacían (cf. Juan 19, 1-3)

PRESIDENTE: Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA: Pensando  en  los  niños  y  las  niñas  que  son
maltratados, en nuestro país y en el mundo, vamos a
acompañar con mímica las siguientes peticiones:

1.  Levantando  las  manos  en  señal  de  bendición
digamos: Jesús, en los niños que son  maltratados
Tú  sigues  siendo  maltratado.  ¡Protégelos  con  tu
amor! 
2.  Colocando  las  manos  en  actitud  de  oración
digamos: Jesús,  hay  muchos  niños  que  son
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irrespetados y obligados a no contárselo a nadie;
dales  tu  fuerza  para  que  puedan  expresarse
libremente. 
3.  Colocando la  mano  derecha en   el  hombro del
compañero  digamos: Jesús,  Tú  siempre  has
defendido y protegido a los niños, te proclamamos
como nuestro Rey.   

Gracias  Jesús,  por  preferir  siempre  a  los  niños  y
amarnos tanto.

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA:  
Jesús flagelado y coronado de espinas, 

            queremos unirnos a Ti 
en todos tus sufrimientos. 

            Te ofrecemos nuestros propios dolores.
            Y también el dolor de tantos niños y niñas 

que son maltratados. 
            Haz que ese dolor se cambie en amor.

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús.
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PRESIDENTE

         SÉPTIMA ESTACIÓN:
JESÚS ES CARGADO CON LA CRUZ

     
        Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA:  Ofrecemos  esta  estación  por  los  niños  que
tienen  que  trabajar  par  poder  comer,  ellos  y  sus
hermanitos,  porque en ellos  Jesús sigue cargando la
cruz.

NIÑO 7:  Después  de  que  los  soldados  azotaron  a
Jesús y lo coronaron de espinas, Pilatos lo hizo salir
para que todos los judíos que estaban allí lo vieran y se
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compadecieran de él, pero no consiguió nada. Cada vez
gritaban  con  más  fuerza:  “¡Que  muera!  ¡Que muera!
¡Crucifícalo!”. 

Entonces Pilatos se lavó las manos en señal de que no
quería ser culpable de la muerte de un inocente, y se
los entregó para que lo crucificaran. Jesús, cargando
con la cruz, salió hacia el Calvario (cf. Juan 19, 4-17)
    
PRESIDENTE:  Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA: Jesús cargó la cruz y así nos dio fuerzas para
cargar  nuestras  cruces.  Todos  nosotros,  niños  y
adultos,  tenemos  sufrimientos,  dificultades,  que
podemos llamar nuestras cruces. 

Cada uno va a pensar ahora, en algo que en su vida, o en
la vida de su familia, se hace pesado y difícil de llevar,
lo ofrece a Jesús y le pide las fuerzas que necesita
para aceptarlo con amor, como hizo Él. (cinco segundos
de silencio).

               
         Uno por uno vamos a acercarnos a la cruz que está en la
         cartelera, y vamos a escribir  en ella el sufrimiento que
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          sentimos     como   nuestra  cruz, o   la cruz  de  alguna
         persona que amamos, y desde el corazón lo unimos a la 
          cruz de Jesús.

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA:  
Amigo Jesús,
Tú cargaste tu cruz 

para darnos fuerza y valor en el sufrimiento,
cada vez que suframos por algo, 

vamos a pensar en Ti.
Dejamos en tu corazón las cruces 

de tantos niños del mundo 
que tienen que trabajar 

y no pueden jugar ni estudiar.
Protégelos y cuida de ellos 
como lo haces con nosotros.

 
CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús
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PRESIDENTE:

       OCTAVA ESTACIÓN:
JESÚS ES AYUDADO POR EL CIRINEO A 
LLEVAR LA CRUZ

            Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA: Ofrezcamos esta estación, por todos los niños
de  la  calle,  los  mendigos,  los  abandonados,  los  que
algunas veces hacen cosas malas que les enseñan los
mayores.  Para que encuentren a alguien que les diga
que Dios los ama, y les ayude en sus necesidades.

NIÑO 8: Jesús estaba ya muy débil, no había dormido
en toda la noche, no había comido nada, los golpes que
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había recibido le habían hecho perder mucha sangre y
lo tenían muy adolorido, y la cruz que llevaba era muy
pesada. 

Por eso los soldados romanos pensaron que no iba a
poder llegar  con  ella  hasta  el  Calvario,  y  decidieron
conseguir quien le ayudara a llevarla.   “En el  camino
obligaron a un tal Simón de Cirene, padre de Alejandro
y de Rufo, que llegaba del campo, a cargar la cruz de
Jesús”(cf. Marcos 15, 21). 

PRESIDENTE: Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA: Para acompañar a Jesús y aliviar el peso de su
cruz, como hizo el Cirineo, van a pensar en cuáles son
los  trabajos  más  pesados  que  realizan  su  papá,  su
mamá,  sus  hermanos,  u  otros  familiares  cercanos,  y
luego van a imaginar cómo pueden ayudarles.

En el papelito que ahora van a recibir, cada uno va a
escribir a quién quiere ayudar y cómo quiere hacerlo.
(pausa para escribir)

El guía pasa y recoge los papelitos en una canasta, que
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luego coloca al pie de la cruz diciendo: Colocamos junto
a la cruz de Jesús nuestras promesas.

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA: 
            Jesús, queremos ser tus cireneos, 

            y con todo nuestro amor, 
ayudarte a cargar la cruz que llevas, 

ayudando a las personas que viven con nosotros.
Contamos con tu fuerza 

para ser constantes 
con la promesa que te hacemos.

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús.
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PRESIDENTE:
 
       NOVENA  ESTACIÓN:

JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES DE 
JERUSALÉN

        Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA: Ofrezcamos  este  momento  de  la  Pasión  de
Jesús, por todas las mamás que trabajan tanto para
sostener a sus hijos, para enseñarlos a ser buenos, y
para ayudarlos a salir adelante, y también por todos
los niños que no tienen mamá o no tienen papá, y se
sienten solos y tristes.
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NIÑO 9: Jesús iba camino del Calvario, cargando su
cruz con la ayuda del Cireneo. Los soldados de Pilatos
iban con él y con dos ladrones que llevaban también a
crucificar. 

Por  donde  iban  pasando  se  encontraban  con  mucha
gente  curiosa,  algunos  compadecidos  de  Jesús,
compartían su dolor, y hasta lloraban por él, como un
grupo de mujeres que se le acercaron, tal  vez, para
darle algo de beber. “

Jesús las miró y les dijo:  Mujeres de Jerusalén, no
lloren por mí, sino por ustedes y por sus hijos...”  (cf.
Lucas 23, 27-31).
 
PRESIDENTE: Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA:  Colocando las manos en el corazón, cada uno va
a  pensar  en  este  momento  en  las  mujeres  de  su
familia: su mamá, sus abuelas, sus tías, sus hermanas
mayores... (algunos segundos de silencio).

Espontáneamente,  quien  quiera,  puede  hacer,  en  voz
alta, una oración por ellas (tres o cuatro).
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A cada oración respondemos: Te lo pedimos Señor.

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA: 
Jesús, 

Tú has tenido un amor especial por las mujeres 
y por los niños. 

Te damos gracias 
por todas las mujeres del mundo 

y especialmente por aquellas 
que cuidan de nosotros 

            y nos enseñan a conocerte y amarte.
            Bendícelas y consuélalas 

como hiciste con aquellas que te acompañaron
en tu camino hacia el Calvario.

CANTO:  Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre
es Jesús
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PRESIDENTE:

          DÉCIMA ESTACIÓN:
          JESÚS ES CRUCIFICADO

        Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas das tu vida por nosotros.

GUÍA: Vamos a ofrecer esta estación del Vía crucis,
de manera muy especial, por todos los niños y las niñas,
que en el mundo entero, son irrespetados en su cuerpo,
y son victima de otras personas. 

NIÑO 10: Cuando Jesús llegó al Calvario, los soldados
le quitaron la túnica que vestía y lo dejaron desnudo;
luego lo tiraron al suelo y lo clavaron en la cruz, con los
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brazos abiertos. Después lo levantaron para que todo
el mundo lo viera. 

Mucha  gente  miraba  desde  lejos  lo  que  estaba
pasando,  pero  ni  se  imaginaba  que  Jesús  estaba
entregando su vida por amor a ellos. 

Encima  de  la  cruz  colocaron  un  letrero  que  Pilatos
había  mandado  escribir,  y  que  decía:  “Jesús  de
Nazaret, rey de los judíos” (cf. Juan 19, 18-22)

PRESIDENTE: Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA: Cerremos los ojos un momento y pensemos en
el amor tan grande que Jesús nos tiene, un amor que lo
hizo capaz de dejarse clavar en la cruz, por nosotros,
para  liberarnos  del  pecado,  y  desde  el  fondo  del
corazón digámosle que se lo agradecemos muchísimo.

Cada uno va a colocar su mano derecha sobre Jesús
crucificado dándole gracias por el amor que le tiene. 

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:
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GUÍA: 
Jesús crucificado,

 te miramos 
y tus dolores nos duelen en el corazón... 
           Quisiéramos poder quitártelos, 

           pero somos pequeños 
y sólo podemos decirte que te amamos.

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús
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PRESIDENTE:

  UNDÉCIMA ESTACIÓN:
JESÚS PROMETE SU REINO AL BUEN LADRÓN

                  Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA: Ofrezcamos esta estación del Vía crucis, por
todos los niños, niñas, y jóvenes,  hombres y mujeres,
que han empezado a caminar por un camino equivocado,
que no los lleva a Dios; para que encuentren a alguien
que les enseñe el camino verdadero, el camino del bien.
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NIÑO 11:  Al  lado  de  Jesús,  los  soldados  romanos
crucificaron a dos ladrones, uno a la derecha y otro a
la izquierda. 

La cercanía de Jesús, su bondad y su amor, hicieron
que uno de ellos se arrepintiera de su mala conducta
anterior, y se convirtiera. Jesús le dijo:  “Te aseguro
que hoy estarás conmigo en el paraíso” (cf. Lucas 23,
39-43)
  
PRESIDENTE: Palabra del Señor
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA:   Como  el  buen  ladrón  también  nosotros
podemos  arrepentirnos  de  nuestros  pecados  para
estar con Jesús.

(El guía entrega  a cada niño un pedazo de papel.)

Cada uno va ha pensar en alguna cosa que haya hecho
mal, y con la cual ha ofendido a Jesús. 

Para decirle a Jesús que rechazamos el mal que hemos
hecho, cada uno arruga o rompe su papel, y luego va a
quemarlo  en  la  hoguera,  pidiéndole  a  Jesús  que  le
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perdone.

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA:  
Gracias Jesús por amarnos tanto.

            Gracias por habernos enseñado a vivir 
como a Dios le gusta que vivamos.
 Gracias por perdonar nuestros pecados.

 Gracias por llamarnos a vivir felices 
contigo en el cielo.

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús
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PRESIDENTE:

     DUODÉCIMA ESTACIÓN:
 JESÚS EN LA CRUZ, SU MADRE Y EL 
 DISCÍPULO

           Te alabamos Jesús, y te bendecimos...

TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA: Ofrecemos  esta  estación  del  Vía  crucis,  por
todos los niños que sufren por la  separación de sus
papás; para que sean fuertes, y para que cuando estén
mayores formen una bonita familia.
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NIÑO  12:  Había  muchas  personas  curiosas  que
miraban desde lejos a los crucificados, pero cerca de
ellos, acompañándolos con el corazón, muy pocas. 

Los Evangelios nos dicen que con Jesús sólo estaban
María,  su  mamá,  y  una  pariente  de  ella,  Juan,  el
discípulo que Jesús más quería, y María Magdalena, a
quien Jesús había perdonado todos sus pecados. 

Mirando a Juan, “Jesús le dijo a María: Mujer, este es
tu hijo. Y luego le dijo a Juan: Esta es tu madre”. Y
desde aquel día Juan se llevo a María para su casa y la
cuidó como ha su propia madre. (cf. Juan 19, 25-27)

PRESIDENTE:  Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA:  Digámosle  a  María,  con  todo  el  amor  de
nuestro  corazón,  que  la  acompañamos  en  su
sufrimiento  por  Jesús,  su  Hijo,  y  que  como  Juan,
queremos vivir siempre con ella y amarla como nuestra
mamá del cielo.... (Momento de silencio) 

Ahora,  la  imagen  de  la  Virgen  va  ha  pasar  por  sus
manos; cada uno la acoge y le expresa su amor con un
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gesto especial, por ejemplo un beso; después la pasa al
compañero que tiene a su lado.
 
PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA:  
Querida María, 

   también nosotros, como Juan, 
somos hijos tuyos,

          y desde aquí te estamos acompañando 
en tu dolor.

      Queremos mucho a Jesús 
      y también te queremos a ti.

        Ayúdanos a ser buenos siempre, 
 y  que nuestras mamás sientan 

que somos para ellas 
 un motivo de alegría y de consuelo.

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús
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PRESIDENTE:
 

DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN:
JESÚS MUERE EN LA CRUZ

       Te alabamos Jesús, y te bendecimos...
TODOS:   Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA: Ofrecemos este momento decisivo de la vida
de  Jesús,  por  todos  los  niños  y  todas  las  niñas  de
nuestro país y del mundo entero, que mueren por su
pobreza; los que mueren de hambre o de enfermedad,
y los que mueren por la violencia de los adultos.
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NIÑO 13:  Jesús estuvo en la cruz unas tres horas,
hasta que finalmente, cuando su cuerpo agotado por el
sufrimiento, y por los daños causados por la violencia
con  la  que  fue  tratado,  no  resistió  más.  Entonces,
dando un grito, dijo: “Todo está cumplido. E inclinando
la cabeza y murió”. (cf. Juan 19, 28-30)

PRESIDENTE:  Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA:  Pongámonos todos  de  rodillas,  cerremos los
ojos,  y  pensemos  en  Jesús  que  muere  por  amor  a
nosotros.   Y  ofrezcámosle  un  momento  de  silencio.
Digámosle desde el fondo de nuestro corazón que lo
amamos  mucho  y  que  le  damos  gracias  por  ser  tan
bueno y devolvernos la alegría de ser hijos de Dios...
(Momento de silencio) 

(En este momento el guía puede entregar a cada niño
una cruz, para que la lleve en su cuello como signo de
su amor a Jesús.)

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:
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GUÍA:  
Gracias Jesús, por que nos amas 

y das tu vida por nosotros.  
Tu muerte en la cruz nos asegura 

que tu nos amas más que nadie.
También nosotros te amamos 
y queremos dar la vida por Ti.

Te  pedimos por todos los niños que han muerto
 porque les faltó lo necesario para vivir. 

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús
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PRESIDENTE:
 
      DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN:

JESÚS ES COLOCADO EN EL SEPULCRO 

          Te alabamos Jesús, y te bendecimos...
TODOS: Porque nos amas y das la vida por nosotros.

GUÍA: Ofrezcamos esta estación por todos los niños y
las niñas del mundo, que son felices y tienen todo lo
necesario  para  vivir,  para  que  sean  sensibles  y
solidarios  con  otros  niños  que  sufren  y  están
necesitados, como le gusta a Jesús, y para que cuando
lleguen  a  ser  adultos,  ayuden  a  todos  los  niños  que
haya en todas las partes de la tierra.

56



NIÑO 14:  Cuando Jesús murió, uno de los soldados
romanos le hirió con su lanza en el costado, y de su
corazón salieron un poco de sangre y un poco de agua,
las últimas gotas que le quedaban. 

Después, algunos de sus amigos más cercanos pidieron
permiso a Pilatos para enterrarlo.  “José de Arimatea
compró  una  sábana,  bajó  el  cuerpo  de  Jesús,  lo
envolvió en ella y lo depositó en un sepulcro cavado en
la roca. Después hizo rodar una piedra a la entrada del
sepulcro.  María Magdalena,  y  María la  de José,  que
eran muy  valientes  estuvieron  mirando  dónde  lo
colocaban” (cf. Marcos 15, 42-47) .  

PRESIDENTE: Palabra del Señor 
TODOS:  Te alabamos Jesús   

GUÍA  Con Jesús colocado en el  sepulcro,  quedaron
enterrados todos nuestros males y nuestros  pecados.

(El  guía  entrega a los niños una semilla  de cualquier
planta.)

Jesús dio la vida por nosotros, para quitarnos nuestros
miedos,  nuestros  rencores,  y   nuestros  pecados.  La
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semilla que acabamos de recibir es signo de todas esas
cosas que no nos dejan ser felices. Ahora la vamos a
enterrar,  porque Jesús,  con su muerte,  nos ayuda a
superarlas con el bien.

PRESIDENTE: Oremos con mucho amor y con mucha
fe, repitiendo cada frase:

GUÍA:  
Querido Jesús, 

            no permitas que nunca nos alejemos de Ti. 
            Tú y tu amor son lo mejor que tenemos, 

            lo más grande y lo más bueno. 
            Te necesitamos. 

            Ven por favor a nuestro corazón
           y a nuestra vida, 

            no podemos, ni queremos, vivir sin Ti. 

CANTO: Yo tengo un amigo que me ama, su Nombre es
Jesús
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PRESIDENTE:

    DÉCIMA QUINTA ESTACIÓN:
JESÚS RESUCITA DE ENTRE LOS MUERTOS

     Te alabamos, Jesús, y te bendecimos...
TODOS: Porque nos amas y das la vida por nosotros.

(Sonido fuerte y largo de campanas....)

GUÍA:  Les traemos una gran noticia, la mejor noticia
de  la  historia,  la  más  importante,  la  más  alegre...
¡Jesús ya no está muerto! ¡Ha resucitado!... 

NIÑO 15:  Los Evangelios nos cuentan que la vida de
Jesús no terminó con su muerte en la cruz, Dios Padre
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lo  resucitó,  le  devolvió  la  vida,  una  vida  totalmente
nueva, distinta, mejor. Esta fue la noticia que corrió
por  todo  Jerusalén,  el  domingo,  primer  día  de  la
semana. 

NIÑO 1: Las mujeres que habían visto donde habían
enterrado a Jesús, fueron muy temprano al sepulcro,
para llevarle aromas, como eran costumbre entre ellos;
al llegar, vieron que ya no estaba la piedra que tapaba
el  sepulcro;  entonces  se  asomaron  y  vieron  que  el
cuerpo de Jesús no estaba allí. 

NIÑO 2:  Llenas  de  miedo  y  sin  saber  qué  hacer
querían regresarse a la casa, pero se acercaron a ellas
dos  hombres  con  vestidos  resplandecientes,  y  les
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dijeron:  No busquen a Jesús muerto; Él ya está vivo,
ha resucitado como tantas les había dicho. Entonces
ellas  se  fueron  felices  a  llevar  esta  noticia  a  los
discípulos de Jesús (cf. Lucas 24, 1-10)   

PRESIDENTE: Palabra del Señor
TODOS: Te alabamos Jesús

NIÑO 3: Jesús Resucitado se apareció muchas veces
a María, a los apóstoles, y a todos los que lo amaban, y
les  mostró  que  era  Él  mismo,  que  estaba  vivo,  que
nunca volvería a morir, y que permanecería siempre con
ellos y con nosotros, a nuestro lado.
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NIÑO 4: Jesús Resucitado vive en la gloria de Dios,
su  Padre,  y  también con nosotros;  en  el  corazón de
cada uno. 

NIÑO  5:  Jesús Resucitado vive  con nosotros en la
Eucaristía el más grande milagro de su amor.

GUÍA:  Todo esto que hizo Jesús,  todo esto que le
pasó a Jesús: su Pasión, su Muerte, su Resurrección, y
su Ascensión al cielo, para vivir en la gloria del Padre,
es  lo  que  llamamos  EL  MISTERIO  PASCUAL  DE
JESÚS. 

El Misterio Pascual de Jesús  se renueva todos los días
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y en todas partes de la  tierra,  cuando el  sacerdote
celebra la Misa.

Cuando  comulgamos,  cuando  recibimos  la  hostia
consagrada,  Jesús,  muerto  y  resucitado,  viene  a
nuestro  corazón,  a  nuestra  vida,  y  nos  llena  con  su
presencia y con su amor, y así nos hace más fuertes y
también más capaces de luchar contra el mal y contra
el pecado. 

Jesús Eucaristía es el compañero de camino que todos
necesitamos, la fuente del amor y del perdón. No lo
olvidemos nunca. 

PRESIDENTE: Terminemos nuestro Vía crucis, orando
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juntos con mucha alegría, dando gracias a Dios Padre
por el amor de Jesús, la oración que él nos enseñó. Nos
tomamos de las manos:

TODOS: 
      Padre nuestro, que estás en el cielo. 

    Santificado sea tu nombre. 
    Venga a nosotros tu Reino. 

    Hágase tu voluntad, 
aquí en la tierra como en el cielo. 

  Danos hoy nuestro pan de cada día. 
    Perdona nuestras ofensas, 

    como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden. 

    No nos dejen caer en la tentación, 
    y líbranos del mal. 

  Amén.

GUÍA: Regresamos a nuestras casas y a nuestra vida,
pero  ahora  tenemos  una  alegría  muy  grande  en  el
corazón,  la  alegría  de la  Resurrección de Jesús  que
debe acompañarnos siempre y a todas partes
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CANTO FINAL: Hoy el Señor, resucitó, 
                           y de la muerte nos libró;
                        alegría y paz hermanos, 
                           porque el Señor resucitó.

UNA ENSEÑANZA IMPORTANTE 
PARA TU VIDA:

SER CRISTIANO DE VERDAD, 
COMO A JESÚS LE GUSTA, 

COMO QUIERE QUE SEAMOS, 
ES VIVIR LA VIDA CON ALEGRÍA

 Y AMOR, 
PASE LO QUE PASE.
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